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¡SER COMRADECIDO ! 
  
La camaradería es un requisito previo para la comunidad. 
  
Nuestro movimiento es impermeable a la presión externa y no puede ser derrotado 
por ella, porque formamos una comunidad de ideas indestructible. Tiene sus raíces 
en la lealtad del nacionalsocialista a la idea y al partido y en la camaradería entre 
nosotros. Sólo cuando este frente interno flaquea, el movimiento se enfrenta al pe-
ligro. Por eso, aparte de la traición, ¡la falta de camaradería es el peor crimen que 
un soldado político puede cometer contra el partido! 
  
¡Quien no pueda ser camarada del otro no tiene sitio en el Ejército de los Ca-
misas Pardas! 
  
La camaradería es algo distinto de la amistad: no se basa en la simpatía personal:  
 
 En toda gran comunidad habrá personas que simpaticen entre sí y, por tanto, se 
mantengan especialmente unidas. Eso no tiene nada de malo, siempre que no se 
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resienta el compromiso camaraderil con todos los combatientes. Pero la indestruc-
tibilidad de nuestra comunidad de pensamiento no se basa en tales amistades. Más 
bien, ¡se basa en un espíritu común! En toda gran comunidad habrá también perso-
nas cuyo carácter e inclinaciones sean tan diferentes y opuestos que apenas puedan 
mostrar más que antipatía los unos por los otros. Esto tampoco tiene nada de malo, 
siempre que el soldado político no olvide nunca que no pertenece a las tropas para 
vivir sus antipatías personales, sino para luchar por un objetivo común. Por tanto, 
nunca debe permitirse que los sentimientos personales lastren o incluso amenacen 
la estructura interna y la eficacia externa de las tropas.  
 Por eso, el deber de camaradería está por encima de cualquier afecto o antipatía 
personal. Quien comparte nuestras convicciones políticas, está unido a nosotros 
por una visión común del mundo y de la vida y lucha por ello a nuestro lado lo 
mejor que puede, ¡es nuestro camarada! El soldado político está al lado de sus ca-
maradas, los ayuda, los apoya y los defiende. Si es necesario, tiene que arriesgar 
su vida por sus camaradas, ¡no por sentimientos personales, sino por el bien de la 
lucha y el objetivo comunes! Frente a los ataques externos contra camaradas indi-
viduales, todos deben permanecer unidos. El enemigo debe saberlo:  
 
 ¡Quien ataca a un nacionalsocialista ataca a todos y debe esperar reacciones apro-
piadas! 
  
Pero los ataques de cualquier tipo, que no se dirigen contra camaradas individuales 
por crítica política sino por antipatía personal dentro de la tropa, deben ser recha-
zados por la comunidad en su conjunto y cortados de raíz. Ningún miembro de la 
dirección debe dudar en excluir sin piedad del movimiento a los notorios penden-
cieros y alborotadores que con frecuencia llaman la atención por su falta de com-
pañerismo, independientemente de todas las demás cualidades y posibles méritos. 
Son una fuente de enfermedad para nuestra comunidad y la amenazan más que 
cualquier otra cosa. 
  
Una y otra vez, desde 1945, los grupos nacionales han fracasado porque no han 
sabido anteponer el interés del partido y el deber de camaradería a sus sentimien-
tos personales, a sus aversiones, a su elitismo y a su vanidad.  
 
 La tendencia generalizada a atacar a los camaradas por idiosincrasias o hábitos 
puramente personales es particularmente detestable. Para ello, la vida privada de 
un camarada que cumple con su deber para con el movimiento no interesa ni a los 
camaradas ni al movimiento en su conjunto: 
 
  Ni la hora de acostarse ni los hábitos de bebida o similares determinan el valor de 
un soldado político, sino su lucha por el movimiento y su compromiso con el Nue-
vo Orden. Los soldados políticos forman una comunidad de lucha, ¡no una secta 
de moral filistea! 
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Esperamos que nuestros soldados políticos lleven una vida positiva de acuerdo con 
los diez mandamientos aquí explicados - por el contrario, desde la fundación de 
las nuevas SA, sólo hemos permitido que la criminalidad profesional y el abuso de 
drogas se consideren motivos negativos de exclusión. Quienes viven de acuerdo 
con ello y no dañan la reputación del movimiento ni violan los mandamientos del 
compañerismo tienen derecho a ser respetados como camaradas y a recibir el apo-
yo de la comunidad. Quien, por el contrario, comete un delito, viola el manda-
miento de la camaradería y perjudica al partido. Sin embargo, a los matones del 
partido hay que pedirles cuentas sin piedad. No se les debe dar la oportunidad de 
trabajar contra la cohesión camaraderil: 
 
  El requisito para la victoria es la comunidad indestructible de los soldados políti-
cos del partido, pero el requisito para la supervivencia de esta comunidad es el de-
ber de camaradería. Por eso la camaradería es más importante que la amistad; por 
eso la camaradería debe ser más fuerte que las antipatías personales. 
  
Nacionalsocialista - ¡sé camarada! 
  
  

TRABAJA EN TI MISMO 
  
Un nacionalsocialista nunca deja de aprender. 
  
El nacionalsocialismo no es una ideología cuyas doctrinas dogmáticas se aprenden 
de memoria para luego considerarse un seguidor fiable y firme. El nacionalsocia-
lismo exige mucho más de sus seguidores: no quiere que se lo aprendan de memo-
ria, ¡quiere que lo vivan! 
  
La visión nacionalsocialista del mundo sólo enseña unos pocos principios: las le-
yes naturales de la vida y su aplicación a las comunidades humanas. Todo lo de-
más lo tiene que resolver el nacionalsocialista por sí mismo. 
  
En lo que se refiere a la lucha por un nuevo orden, su realización y desarrollo, el 
partido le ayuda y le da una línea general. Pero en lo que se refiere a la cuestión 
del individuo en la comunidad, que debe encontrar su lugar en ella y ocuparlo lo 
mejor que pueda, el nacionalsocialista está llamado a trabajar en ello por sí mismo 
y a desarrollarse en consecuencia:  
 
 Autoconocimiento y autorrealización: ¡eso es lo que nuestra visión del mundo 
exige del nacionalsocialista! Debe preguntarse qué capacidades e inclinaciones po-
see, pero también qué debilidades y defectos; y se adaptará a la comunidad en con-
secuencia. No debe hacerse pequeño para evitar exigencias de rendimiento y sacri-
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ficio, para evitar una mayor responsabilidad que cambiaría su pequeña y cómoda 
vida - ¡pero tampoco debe ceder presuntuosamente a su ambición y ansia de poder 
cuando es evidente que no tiene capacidad para cosas mayores! Ambos extremos 
son indignos de un nacionalsocialista. Pero una vez que haya encontrado el lugar 
que le corresponde en la comunidad, el nacionalsocialista no estará satisfecho. Los 
que se duermen en los laureles, ¡los llevan en el lugar equivocado! 
  
Al autorreconocimiento le sigue la autorrealización: "conócete a ti mismo", 
"conviértete en lo que eres". El nacionalsocialista nunca está satisfecho con lo que 
es: ¡siempre lucha y trabaja por lo que debería ser! Hay más en cada ser humano 
de lo que él mismo conoce inicialmente. Todos los demás sistemas tienden a supri-
mir estas fuerzas creadoras del hombre, o al menos a impedir que -consciente o 
inconscientemente- afloren. El nacionalsocialismo, sin embargo, las despierta y las 
pone al servicio de la comunidad. Exige de sus seguidores esfuerzos incansables 
para explotar cada vez más todas las inclinaciones y capacidades que yacen en 
ellos, para superar cada vez más todas las debilidades y defectos, ¡hasta que final-
mente el miembro del partido, en palabras de Adolf Hitler, se haya convertido real-
mente en la "encarnación del valor más elevado de la raza y la personalidad"! 
  
Lo que se aplica a cada nacionalsocialista se aplica a su vez, por supuesto, en un 
grado agravado a los soldados políticos del partido:  
 
 El joven nacionalsocialista reconoce pronto si ha nacido para ser un combatiente 
o no. Si lo es, no necesita ser persuadido o convencido para alistarse en el ejército 
de los Camisas Pardas. Lo hará por su propio deseo apasionado, porque sólo allí 
puede realizar su alegría en la lucha, en la prueba viril y su ruptura total con el 
modo de vida burgués.  
 
 También se enfrentará a toda la agitación, persecución, sufrimiento y sacrificio 
que el partido tiene que infligir a sus soldados políticos. Y ahora el mandamiento 
"¡Trabaja en ti mismo!" se aplica con toda su fuerza. El soldado político no debe 
quedarse a mitad de camino: quiere y debe superar completamente sus debilidades 
y hábitos burgueses, que -habiendo crecido en la decadencia del sistema liberal-
capitalista- todavía tiene en él, y desarrollar cada vez más esas cualidades militan-
tes que le permiten tener una actitud heroica ante la vida. No se trata de un proceso 
de una sola vez, ni de un desarrollo de unos pocos meses. Es un proceso de madu-
ración que dura toda la vida. 
  
De este modo, el nacionalsocialismo opone el hombre burgués de masas a la per-
sonalidad comprometida con la comunidad. En el Estado nacionalsocialista popu-
lar del futuro, al igual que en el movimiento nacionalsocialista del presente, este 
proceso de formación de la personalidad no se limita en absoluto al estrato diri-
gente: todo pequeño trabajador y luchador individual que se esfuerza al máximo 
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por ocupar su lugar en la comunidad y por desarrollar en ella todas sus capacida-
des y combatir sus debilidades, que no se menosprecia ni se arroga con grotesca 
sobreestimación cosas a las que no tiene derecho, es una personalidad nacionalso-
cialista y superior a todo cabeza de huevo o pez gordo del sistema dominante que 
no conoce ni el deber ni la medida.  
 El requisito para ello es, por supuesto, la honestidad incondicional, tanto hacia 
uno mismo como hacia el partido, que debe juzgar al individuo en consecuencia y 
ponerlo en su lugar. 
 
 

¡SEA DISCRETO ! 
  
Un acto vale más que cien grandes dichos. 
  
Después de todas estas exigencias tan fundamentales e importantes para el soldado 
político, el mandamiento del secreto parece más bien secundario. Sin embargo, 
quienes están implicados en la actividad revolucionaria práctica y conocen bien las 
necesidades y los problemas de la lucha saben que es más bien al contrario. 
  
La cháchara, la fanfarronería y el cotilleo ponen a menudo en peligro el éxito de 
una fuerza de lucha política, incluso pueden provocar su parálisis y desintegración. 
Precisamente porque los camaradas suelen pasar por alto estos peligros y, a dife-
rencia de los demás, consideran que este mandamiento tiene una importancia se-
cundaria y que su violación no es nada malo, el problema reviste una importancia 
considerable:  
 
 Puesto que el enemigo siempre intenta plantar informadores entre nosotros y no 
hay defensa contra ello, alardear de cualquier acción pone directamente en peligro 
a los camaradas implicados, los cotilleos ayudan al enemigo a conocer con exacti-
tud las condiciones internas, a descubrir a los camaradas dirigentes más importan-
tes, a reconocer los puntos débiles y, por tanto, a elaborar mejor las contramedidas. 
Pero también internamente el cotilleo -especialmente en forma de chismorreo so-
bre las debilidades personales y la vida privada de los camaradas- es perjudicial, a 
menudo envenena el ambiente y pone en peligro la camaradería entre unos y otros. 
Los chismorreos, las habladurías y la fanfarronería sobre las acciones que han te-
nido lugar ¡sin duda han ayudado al enemigo más en general que sus medidas re-
presivas o su traición deliberada!  
 
 Normalmente no hay malicia detrás y el camarada ni siquiera es consciente de 
que su comportamiento está perjudicando al movimiento. Por eso es tan importan-
te que los líderes y sublíderes lo señalen a sus camaradas una y otra vez y, si es ne-
cesario, tomen medidas enérgicas: El fanfarrón ineducable, el chismoso profesio-
nal no pertenecen a una tropa de soldados políticos, ¡como tampoco el traidor, el 
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egoísta incompatible o el cobarde! Por supuesto, el camarada dirigente sólo podrá 
tener éxito contra el chismorreo si él mismo está libre de él y da ejemplo. Sólo 
cuando la dirección y los seguidores reconozcan conjuntamente la importancia del 
secreto para el trabajo revolucionario, la comunidad de soldados políticos podrá 
convertirse en una fuerza de combate verdaderamente revolucionaria. 
  
En tal fuerza de combate, sin embargo, la regla debe ser:  
 
 Nadie necesita saber más de lo necesario para llevar a cabo su tarea. Esto se apli-
ca tanto en el caso de una tarea permanente -por ejemplo, al dirigir una subdivi-
sión o una oficina dentro del movimiento- como ante una acción concreta puntual 
ordenada por el partido. Una vez cumplida una orden, se informa de ella a la ofici-
na correspondiente del partido y se da por zanjado el asunto. Se omiten los 
desacuerdos sobre la corrección de una decisión tomada: el partido ordena, el sol-
dado político obedece. Representa la línea del partido ante el mundo exterior sin 
inquietar a otros camaradas o incluso a la opinión pública por posibles opiniones 
personales divergentes.  
 
 Antes de tomar una decisión, el líder puede pedir la opinión de otros camaradas 
que, según sus conocimientos o posición, puedan aportar algo significativo. Des-
pués decide - ¡pero no habla con todos los camaradas posibles sobre las posibilida-
des, peligros, oportunidades de una decisión para posiblemente no hacer nada o 
hacer algo completamente diferente después! 
  
El soldado político que tiene sugerencias, ideas y propuestas o incluso problemas 
y dudas se dirige a un superior, le presenta todo, luego acepta su decisión y se 
comporta en consecuencia. Sin embargo, no se dirige a sus camaradas para influir-
les o incluso inquietarles. Por último, el soldado político no cotillea sobre compa-
ñeros o superiores: si tiene conocimiento de hechos concretos que le parecen per-
judiciales para el partido, lo comunica a la oficina responsable del partido y acepta 
su decisión.  
Todo esto sirve para dotar a la dirección del partido de una inquebrantable espada 
revolucionaria consolidada y unificada con la que derrotar al sistema y luchar por 
el Nuevo Orden - el partido y las SA no suprimen la personalidad del militante, 
pero le exigen la completa superación de las debilidades burguesas y de los hábi-
tos liberalistas. Pero esto incluye ciertamente, y no en último lugar, ¡el deber del 
secreto! 
 
 

¡SÉ TAPPER! 
  
La valentía es la voluntad de superarse a uno mismo. 
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Los diez mandamientos del soldado político sirven para ayudar al combatiente 
nacionalsocialista a encontrar la actitud y la visión de la vida que le convienen 
y a superar por completo los restos de pensamiento y sentimiento burgueses:  
 
 Todos crecimos en este sistema burgués, liberal-capitalista y fuimos influen-
ciados por la decadencia que nos rodeaba. Todos aprendimos originalmente 
que sólo valía la pena luchar por el nivel de vida, la comodidad y el bienestar, 
que el propio ego era lo más importante de todo y que la comprensión burgue-
sa de la historia, el estado y el orden de la vida ¡era lo natural!  
 Sin embargo, todos sentimos primero instintivamente los aspectos antinatura-
les, corruptos y malvados de este sistema, y después, gracias a la visión nacio-
nalsocialista del mundo y de la vida, también los reconocimos espiritualmente 
y empezamos a superarlos. El hombre militante y soldado de nuestras filas 
también ha reconocido que debe luchar contra este sistema si no quiere vivir en 
contra de su naturaleza y convertirse así en profundamente infeliz. 
  
Esta lucha requiere una forma organizativa -es decir, las SA como subdivisión 
militante del NSDAP-; requiere su base intelectual -que está asegurada por la 
idea nacionalsocialista-; y requiere una actitud ante la vida que sea apropiada 
para ambos -¡eso queda claro en los 10 mandamientos del soldado político!  
 Pero como no sólo somos nietos de Hitler, sino desgraciadamente también hi-
jos del sistema, no sólo debemos confesarnos conscientemente con el Estado 
Nacionalsocialista Popular del pasado y con el NSDAP, ¡sino también superar 
conscientemente el sistema imperante y sus valores dentro de nosotros! Mien-
tras no hayamos derrotado, superado y destruido el sistema en nuestro interior, 
no lo conseguiremos, ¡ni siquiera en términos de política de poder! 
  
Nuestra repugnancia y aversión al mundo burgués hace que esta superación sea 
fácil al principio: en el círculo de nuestros camaradas, en el combate, en actos 
y veladas de camaradería, a veces podemos creer que ya nos hemos convertido 
en completos luchadores de la nueva era. Pero a esto le siguen tiendas más du-
ras y malas experiencias:  
 
 Crisis dentro del movimiento, decepción con los camaradas y destrucción total 
de los cimientos de la vida de clase media: lazos familiares, círculos de ami-
gos, lugar de trabajo, hogar. Y luego vienen las detenciones, los juicios y, final-
mente, el encarcelamiento. Sólo cuando el sistema actúa realmente contra el 
soldado político reconocido y destruye aquellas condiciones de vida burguesas 
que él estaba dispuesto a destruir de antemano, se da cuenta realmente de lo 
que el partido tenía que exigirle y de lo que esta pérdida significa para él. Tam-
bién pueden llegar horas de dolor, de añoranza de paz y "normalidad", incluso 
de duda, remordimiento y desesperación. Y muchos de nuestros camaradas, a 
pesar de todo su entusiasmo, se han venido abajo. 
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Todo esto es demasiado humano y comprensible. Los héroes de nacimiento 
son raros. La mayoría sucumbe de vez en cuando a los impulsos y anhelos bur-
gueses, ya sea porque las cargas externas se acercan a los límites personales 
del rendimiento y el sufrimiento, ya sea porque una amistad, una pasión o un 
amor hacen que el anhelo abrumador de una vida supuestamente normal se 
vuelva excesivo. 
 
  El soldado político debe superar tales tentaciones; debe vencer en sí mismo al 
burgués, al filisteo, una y otra vez y, finalmente, de una vez por todas. A esta 
voluntad de superarse a sí mismo la llamamos valentía. Sin ella, un soldado 
político no podrá sostener su lucha por mucho tiempo. Nunca debe perder esta 
voluntad, ¡le hace invencible! 

 
 

SIÉNTETE ORGULLOSO. 
  
SA es y sigue siendo el destino de Alemania. 
  
Esta orgullosa palabra del Jefe del Estado Mayor Röhm está hoy más justifica-
da que nunca. Nadie más que el soldado político de la camisa marrón puede 
luchar por el radiante renacimiento del movimiento nacionalsocialista, por un 
nuevo Estado popular nacionalsocialista y, por tanto, por la realización de una 
verdadera comunidad popular -desde luego, no solo, sino en cooperación con 
la clase obrera revolucionaria alemana unida en el NSDAP y bajo la dirección 
de los líderes políticos del partido. Pero sin las nuevas SA, todo lo que hemos 
conseguido en la nueva generación de nacionalsocialistas y esperamos conse-
guir en el futuro no sería posible. Por eso el Ejército de los Camisas Pardas es 
con razón la tropa más orgullosa del movimiento nacionalsocialista, ¡la colum-
na vertebral, el brazo de la espada y la prisa combatiente del partido!  
 
 Por esta razón, nadie puede llegar a ser dirigente o sublíder en el movimiento 
nacionalsocialista que no haya pertenecido o siga perteneciendo al Ejército de 
los Camisas Pardas: así como el soldado político representa la expresión más 
aguda y combativa del obrero, el dirigente a todos los niveles no es otra cosa 
que una expresión más aguda y dura del soldado político: ¡la selección de 
aquellos combatientes que poseen cualidades de liderazgo! 
  
Pero no sólo las tropas en su conjunto deben y tienen que estar orgullosas y se-
guras de sí mismas, ¡también cada soldado político individual que se mantiene 
en la tradición de las SA y vive y lucha de acuerdo con su espíritu debe estar 
orgulloso y seguro de sí mismo! Pertenece así a esa tropa, única en la historia, 
que en su día hizo posible que el nacionalsocialismo venciera por asalto al po-
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drido mundo burgués, hasta que fracasó fatalmente debido a los equivocados 
acontecimientos de 1934. Pero también pertenece a la tropa que, desde 1977, 
ha construido y combatido contra un mundo de enemigos -empezando por los 
más pequeños comienzos- un movimiento nacionalsocialista nuevo y operati-
vo, ¡y lo ha mantenido unido contra el terror y la persecución! 
  
Orgullo y confianza en uno mismo - eso no significa arrogancia prepotente, ni 
de las SA sobre el partido, ni del soldado político individual sobre sus camara-
das de partido que están en otros frentes políticos y sociales. Los que realmen-
te han comprendido la tradición y el espíritu de las SA y viven de acuerdo con 
ellos no permitirán que se llegue a eso y suprimirán consecuentemente tales 
tendencias perjudiciales para el partido.  
 
 Pero estén orgullosos: ¡sí, pueden e incluso deben! Ellos valen mil veces más 
que las masas aburridas y filisteas. Son el futuro de Alemania, ¡su última espe-
ranza! 
  
¡SA man - be stotz! No te dejes impresionar por las tonterías de los comenta-
ristas burgueses, por la complacencia transigente de los semi e hipócritas 
"preocupados" y reaccionarios nacionales, por las bravatas de la AntiFa y la 
rabia de la agitación, persecución y opresión del Estado burgués. ¡Sois superio-
res a todos ellos! Superiores por vuestras convicciones nacionalsocialistas y 
superiores por vuestra actitud heroica ante la vida. Sois la élite combatiente de 
la nación alemana.  
 
 Eres el "hombre desconocido de las SA", el caballero de la revolución nacio-
nalsocialista, el creador del Tercer y -como creemos, esperamos y deseamos 
con todas nuestras fuerzas y pasión- ¡algún día también del Cuarto Reich! 
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